CARTA DEL PAPA A LOS OBISPOS BRASILEÑOS

Queridos hermanos en el episcopado,
 Con ocasión de la 58ª Asamblea General de la Conferencia Nacional de Obispos de Brasil, quiero dirigirme a ustedes; y perdónenme por hacerlo en español, pero entre Brasil y Argentina hay un idioma que todos entendemos: "portunhol", así que me entenderéis. Y, a través de ustedes, quiero dirigirme a cada brasileño y brasileña, en un momento en que este querido país enfrenta una de las pruebas más difíciles de su historia.

En primer lugar, me gustaría expresar mi cercanía a los cientos de miles de familias que lloran la pérdida de un ser querido. Jóvenes, ancianos, padres y madres, médicos y voluntarios, ministros sagrados, ricos y pobres: la pandemia no excluyó a nadie en su estela de sufrimiento. Pienso en particular en los obispos que murieron víctimas del COVID. Le pido a Dios que conceda a todos el descanso eterno y que traiga consuelo a los corazones afligidos de los familiares que, muchas veces ni siquiera han podido despedirse de sus seres queridos. Y esta partida sin poder despedirse, esta partida en la soledad más desnuda es uno de los mayores dolores para los que se van y los que se quedan.

Queridos hermanos, el anuncio de la victoria del Señor Jesús sobre la muerte y el pecado todavía resuena en nosotros. El anuncio Pascual es un anuncio que renueva la esperanza en nuestros corazones: ¡no podemos rendirnos! Como cantamos en la Secuencia del Domingo de Resurrección: "Duelo fuerte y más fuerte: es la vida la que se enfrenta a la muerte. ¡El Rey de la vida, cautivo, muere, pero reina vivo! "¡Sí, queridos hermanos, el más fuerte está a nuestro lado! ¡Cristo venció! ¡Muerte vencida! ¡Renovemos la esperanza de que la vida triunfará!
Nuestra fe en Cristo resucitado nos muestra que podemos superar este trágico momento. Nuestra esperanza nos da valor para ponernos de pie. La caridad nos urge a llorar con los que lloran y a dar la mano, sobre todo a los más necesitados, para que vuelvan a sonreír. Y la caridad nos impulsa como obispos a despojarnos. No tengas miedo de despojarte. Cada uno sabe de qué... Es posible superar la pandemia, es posible superar sus consecuencias. ¡Pero solo lo lograremos si estamos unidos! La Conferencia Episcopal debe ser una ahora, porque el pueblo que sufre es uno.

Durante mi inolvidable visita a Brasil en 2013, al referirme a la historia de Nossa Senhora Aparecida, comenté que esa imagen encontrada dividida, podría servir como símbolo de la realidad brasileña: "Lo que se rompió retoma la unidad. (...) En Aparecida, desde el principio, Dios da un mensaje de recomposición de lo fracturado, de compactación de lo dividido. Muros, abismos, distancias que aún hoy existen están destinados a desaparecer. La Iglesia no puede pasar por alto esta lección: la Iglesia debe ser un instrumento de reconciliación" (Discurso, 27/07/2013).

Y ser un instrumento de reconciliación, un instrumento de unidad. Esta es la misión de la Iglesia en Brasil: ¡hoy más que nunca! Para ello, es necesario dejar de lado las divisiones, los desacuerdos. Debemos encontrarnos en lo principal. Con Cristo, por Cristo y en Cristo, para redescubrir "la unidad del Espíritu, mediante el vínculo de la paz" (Ef 4,3). Solo así ustedes, como Pastores del Pueblo de Dios, podrán inspirar a los fieles católicos, pero también a otros cristianos y hombres y mujeres de buena voluntad, en todos los niveles de la sociedad, incluso a nivel institucional y gubernamental. Seremos capaces de inspirarnos para trabajar juntos para superar no solo el coronavirus, sino también otro virus que desde hace tiempo asola a la humanidad: el virus de la indiferencia, que nace del egoísmo y genera injusticia social.

Queridos hermanos, el desafío es grande. Sin embargo, sabemos que el Señor camina con nosotros: "He aquí, estaré contigo todos los días hasta el fin de los tiempos" (Mt 28,20) - nos dice., Pero de fuerza, de amor y de moderación". (2 Tim 1,7), "dejemos a un lado todo lo que se interpone en el camino y el pecado que nos rodea. Corramos con perseverancia en la competición que se nos ofrece, con la mirada puesta en Jesús"(cf. Hb 12, 1-2). ¡Siempre Jesús! En él está nuestra base, nuestra fuerza, nuestra unidad.

Pido al Señor Resucitado que esta Asamblea General dé frutos de unidad y reconciliación para todo el pueblo brasileño y en la Conferencia Episcopal. Unidad que no es uniformidad, sino armonía: esa unidad armónica que solo confiere el Espíritu Santo. Ruego a Nuestra Señora Aparecida que Ella, como Madre, fomente entre todos sus hijos la gracia de ser defensores del bien y de la vida de los demás, así como promotores de la fraternidad. A cada uno de ustedes, queridos hermanos en el episcopado, a los fieles que les han confiado ya todo el pueblo brasileño, les imparto cordialmente mi bendición. Y por favor, no se olviden de rezar por mí. El Señor los bendiga.
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